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{lescrlpcion del \ inIverso ó bien 
en general, ó bicii en alguna de sus 
parles, es lo que llamamos geogra
fía. 

Div ídese el mundo «n pr imer 
lugar en cohlincnle ó t ierra firme, 
y en mar ó agua. E l conlinente 
tiene varias partes; pero la que al 
presente llama nuestra a tención es 
ta occeania aust ra l , á la cual los 
geógrafos modernos Haman A u s t r a -
lasia ó Austra l ia . Comprende en su 
recinto la nueva Holanda , la t ierra 
de V a n - D i c m c n , la nueva Guinea 
con las numerosas islas que la r o 
dean, las de S a l o m ó n y el a r c h i p i é 

lago de la nueva B r e t a ñ a , el de la 
Ucit ia Ca r ió l a , el de las nuevas He-
braidas , el de la nueva Caledonia, 
y l a nueva Zclawdia. 

E l c ü m a de esta parte del m u n 
do es m u y v a r i o , según puede de-
duciYse por su vasta estension , que 
ocupa mayor espacio que la E u r o 
pa. E n estás regiones se han des
cubierto muchos vejelales no c o 
nocidos en las demás del globo; asi 
como nuevos ge'ñeros de peets aves 
y c u a d r ú p e d o s , sin contar otras fa
milias de animales. E n algunas par
tes de la Australasia , el hombre se 
halla todav ía en estado salvaje é i n 
capaz de apreciar las ventajas de la 
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civuizaclon. Como esta parte del m u n 
do lío se compone de an solo con -
t i n e n l c , sino de muchas islas es
parcidas en el O c é a n o , las noticias 
mas detalladas no pueden darse h a -
Llando de ella en general. 

M u y estrechas son las c o l u m 
nas de nuestro per iódico para des-
c r ih i r con ío rme es debido, cada uno 
de los punios de la Auslralasla, por 
lo cual nos contentaremos con h a 
blar algo de la nueva Holanda, cu
ya rara es t rañeza la hace digna de 
ser atendida. 

L a nueva Holanda , asi nomhra-
da por el pais á que pe r t enec ían 
los primeros navegantes que la des-
cuhrieron , ha sido considerada por 
largo tiempo como un vasto c o n t i 
nente que se estendia hacia el polo; 
mas en los años 1770 el famoso v i a 
j e r o Cook , y con mas exactitud en 
1801 , la comisión inglesa al mando 
del cap i t án Flinders , descubrieron 
que esle continente se halla rodea
do de agua , ó lo que es lo mismo 
que la nueva Holanda es una isla 
de estraordinaria magni tud. 

Se estiende en el hemisferio aus
t r a l entre los 11 y 89 grados l a 
t i t u d , y 117 al 5 i longitud ; t i e 
ne en su mayor cstension del E . al 
O. unas 800 leguas, y del N . al 
S. , es decir desde el cabo de Y o r k 
basta el promontorio \ Y i l s o n , unas 
5 o o , constando su p e r í m e t r o de 
aGoo. Su forma es la de un óvalo 
«aliente en la parte superior , y pro
fundamente cóncavo en la infer ior . 
Se calcula tiene de superficie 246400 
leguas cuadradas. B a ñ a d a en su cos
ta occidental por el occeano indio; 
al E . p~r el grande Occeano, t ie
ne por l ími t e s al S. la t ie r ra de 
B i c m c i i ; al N . está separada de la 

nueva Gu inea , y de los numerosos 
grupos de las islas Molucas , por los 
mares poco eslensos de T i m o r . 

Es digno de atenderse en su costa 
S. el famoso puerto que se encuen
tra al O. en la bahía del Roy J o r 
ge donde desagua el r io d\i los f r a n 
ceses ; en él pueden encontrar c ó 
modo surgidero todas las escuadras 
de la Europa juntas. E n cuanto á 
la costa oriental ofrece las m a v o 
ces ventajas para los establecimien
tos Europeos. Cortada por un sin 
n ú m e r o de bah ía s rodeadas de her
mosos ríos , y abumiant* en t e r r e 
nos fecundos, disfruta de todas las 
ventajas de que carece la mayor 
parte de los otros punios de la nue
va Holanda. Una cordillera l l a m a 
da de m o n t a ñ a s azules corre su ces
ta en dirección casi paralela. E n 
esta sierra tienen su erigen los dos 
principales rios conocidos con los 
nombres de Patcrson y Marquar ie . 

Los vientos que allí reinan v a 
r í a n según las latitudes bajo las cua
les es tán situadas las diversas r e 
giones de aquel vasto continente. L a 
temperatura es bastante igual , aun
que es tá sujeta á repentinas a l t e 
raciones, y anomal ía» singulares, ob
servándose que es mucho mas fi ia 
en el inter ior de la isla. Las cua 
t ro estaciones guardan sus turnos 
ordinarios, pero en un orden inve r 
so á las nuestras. 

E l aspecto general de la nueva 
Holanda tiene una fi5onomía p a r t i 
cu la r ; la naturaleza al f i r m a r esta 
comarca, ha impreso en ella un sello 
especial del cual no es posible dar 
una exacta idea. Esta isla solo se 
parece á s í misma; su aspecto geo
lóg i co , sus reinos vejetal y animal; 
en l i a cosa ninguna de cuantas en-
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c ie r ra , se asemeja á lo que se re 
en otras partes; sus cosías desnu
das tienen cierto aire sombr ío y de
sagradable j sus encrespaduras de 
a s p e r ó n , sus petrificaciones imper 
fectas diseminadas aquí y a l l á ; t o 
do en íin parece probar que estas 
acaban de salir del seno de los m a 
res. U n sin n ú m e r o de volcanes ex
tintos, atestiguan lambicn la in f luen
cia que han debido tener en la f o r 
mación de este sudo convulsado. E l 
hierro oxidado abunda en muchas 
parles y no hay duda en que sedes— 
c u ü r i r a n minas capaces de ser esplo-
tadas. E l cobre parece ser t a m 
bién bastante ennun en algunas co r 
dilleras del inter ior . 

Los primeros filósofos y n a t u 
ralistas europeos quü espioraron las 
riberas de esta isla, quedaron sor
prendidos de tantas singularidades 
que á cada paso les ofrecía ¡a na-
i ú r a l e z a cn sus prodiicciones: lodo les 
p a r e c i ó ' paradógico y es t r anó asi el 
suelo como ¡as parspectivas, asi el 
reino vegetal como el mineral . Este 
c a r á c t e r de originalidad que afec
taba la naturaleza en las tierras 
australes, es t i ló la curiosidad; p r e 
tendieron los naturalistas investigarlo, 
y sus opiniones abrazaron unos es-
tremas tan viciosos c^mo ridiculos. 
Cuando apenas se conocían algunas 
costas, ya su acalorada fanlasia 
juzgaba del interior; dimanando de 
a q u í ios graves absurdos que tales 
opiniones produjeron. 

Mas ahpra desde que la co lo 
nia inglesa se estableció en la nueva 
Gales, tenemos las noticias mas se
guras de e¿te continente. L a parte 
meridional de la /sla es la mas 
salubre de toda la nueva Holanda. 
ÍSTo puede decirse lo mismo de la 

parte N . que es. Laja y pantanosa 
sujeta á una cruda temperatura; 
de Ir» cual resultan frecuentes d o 
lencias, como desgraciadamente lo 
acredila la pequeña colonia t a m 
bién inglesa establecida á orillas del 
estrecho de l a r e s . La parte o c c i 
dental es muy desnuda, yerma y 
falla de agua potable , por lo que 
se halla despoblada. Los ingleses han 
observado que los n iños que nacen 
en la nueva Gales del Sur, llegan 
á lener mas estatura que sus padres/ 
sin que esta regla haya sufrida has
ta el dia la menor eseepcion. 

E l centro de la nueva Holanda 
manifiesta una decidida in fecundi 
dad, componiéndose la mayor par 
le de su super í ic íe de profundos 
aguazales, vastas selvas, y mogotes 
arenosos y es lér i le i . 

Con todo se encuentran bosques 
bien poblados de encaliptos, casua-
nanas, banksias, y Oíros árboles y 
arbustos tan estranos como a d m i r a 
bles, que son de uso nlihVimó f a 
ca la cons t rucc ión de embarcaciones; 
y demás obras de eban i s te r í a y 
ca rp in t e r í a . Los naturales del pais 
se hallan diseminados en familias 
esparcidas por las riberas de los r íos , 
ó en las márgenes de las n u m e r o 
sas ensenadas que in terrumpen la 
prolongación de las cosías. Son de 
talla mediana, y algunos de estatu ra 
aventajada á la de los europeos. N o 
tienen el cabello lacio , sino m u y 
crespo; unos lo llevan suelto y des
g r e ñ a d o , y oí ros corlo muy rizajdo. 
La barba participa de las p rop i e 
dades del cabello, y por lo cemnn 
es muy poblada. Tienen la cara en 
cstremo plana , la nariz muy ancha, 
los labios gruesos, la boca muy g r a n 
de , los dientes un poco ind inado» 
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hacia fuera , pero del mas Lcllo es- y tamLlen puede decirse que no hay 
mallc , en fin si se a ñ a d e n á estos idioma mas desconocida. 
rasgos de fisonomía, unas orejas m u y 
dilatadas, unos ojos medio c n t é r r a -
dos en las arrugas ocasionadas 
por laxedad de los pá rpados supe
riores , su aspecto no puede me
nos de ser muy salvaje y horroroso, 
l i l color de su l e í no es decidida
mente negro , pero afecta por lo 
c o m ú n un triste fulginoso , cuya 
oscuridad aunque variada jamas l le
ga á hacerle del todo atezado. Mas 
deformes que los homhres son aun 
las mugeres Australias: tienen unas 
formas tan ajada» y desagradables 
que puede decirse con verdad, es 
inmensa la distancia que las separa 
de la Yenus de Medié i s . E n las pa r 
tes meridionales no usan vestido; y 
ú n i c a m e n t e donde el frió les acosa 
se cubren con unas pieles. E l i d i o 
ma de los Australios se diferencia 
mucho entre las varias t r i b u s ; no 
tiene analogía alguna uno con otro; 

E l conjunto de costumbres de 
las hordas de los nuevos holande
ses asi como su género de vida no 
presentan una conexión bien m a r 
cada. Su industria se reduce á f a 
bricar redes para la caza y pesca, la 
cual devoran en el mismo sitio d o n 
de la cogen, asándola en unas b r a 
sas. Las mugeres y niños se en 
tretienen en arreglar las raices del 
h e l é c h o , cuya planta en uí-;ion con 
la caza y pesca , forman todo el 
alimento de ios isleños. 

Si comparamos la vida activa y 
trabajosa de estos seres, con el r e 
galo y lujo de los europeos, no p o 
demos menos de echar de ver la 
diferencia de costumbres entre los 
unos y los otros. Los nuevos h o l a n 
deses se hallan mucho mas escaso^ 
de civilización que lo estaban nues
tros paises hace veinte siglos, 

D . L , 
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E n la puerta de una iglesia, 
Donde el triste pordiosero 
I m p l o r a de sus hermanos 
Para sus males remedio; 
Donde entre Dios y los hombres 
Aquel terr ible denuesto 
De la humana condición 

Yace tendido en el suelo, 
A H i se via un anciano 
Con semblante macilento, 
Si descubierto de ropa, 
D e cicatrices cubierto. 
Su barba y cabello blanco, 
3 us rasgados ojos negros, 



Sus facciones, su mi r a r 
humil lado n i al lanero; 

Su cuerpo, que no logró 
Hacer encorbar el tienipQ, 
Djscubr ian que el mendigo 
Fuera a lgún dia guerrero. 
A la sazón otro anciano 

di r i j ia hácia el templo, 
Con faja de seda y o r o , 
Do cruces ornado el pecho 
Ganadas por sus soldados 
E n cien combales sangrientos. 
Apenas Jo vio el mendigo, 
Los brazos hác ia él tendiendo, 
Con l ágr imas en los ojos, 
Que le a r r a n c á r a un recuerdo, 
De esta manera le hab ló 
Con acento lastimero. 

^ l d con Dios, m i general: 
Pero mi rad á lo menos 
A l que en dias mas serenos 
Fuera vuestro defensor. 

A l que un tiempo mas feliz 
Era del francés temido; 
A l que nunca fué vencido 
E n el campo del honor. 

De nu desviáis los ojos 
Con enojos 

Cuando me dir i jo á vos i* 
Dad al invál ido hermanos 

Mas humanos 
Una limosna por Dios. 

O Í acordáis , general, 
Cuando en Tolosa un soldado 
A l miraros acosado 
A socorreros voló? 

Que sin temor á la muerte 
[Vuestra fuga protegiendo, 

(17 i ) 
E l soldado combatiendo 
B a ñ a d o en sangre cayó? 

¿Lo habé i s , señor , olvidado* 
( C u á n l p el hado 

Es injusto con los dosí 
Vos tan d.choso viviendo, 

Y él p id iéndo 
U n a limosna por Dios. 

E n V i t o r i a , recordad 
Que á aquel soldado l iamáste ís 
Y en su pecho colocasteis 
L a cruz debida al valor. 

Vo lved la vista, mi rad 
A l infeliz mutilado; 
M i r a d su rostro b a ñ a d o 
Con l ág r imas de dolor. 

T a l ivc^nlpensa ha alcanzado 
E l soldado 

D e l que fuisteis siempre en pos...! 
H o y que el dolor le decora, 

Triste implora 
U n a limosna por Dios. 

Patr ia mia, sola t ú 
Logras calmar m i quebranto, 
Y t u recuerdo, m i llanto 
Viene piadoso á enjugar. v 

Por t í cien veces v e r t í 
M i sangre con alegria: 
Por t í es dulce, patria mia, 
L a miseria soportar. 

Qeneral, i d y en roposo 
\ enturoso 

V i v i d opulento vos: 
Mient ras pide el muti lado 

resignado 
U n a limosna por Dios.'-' 

J . 11. 

BIOGRAFIA ESTRANGEEIA.—SIR HUMPIIREY D A V Y . 

Sir H u m p h r e y Davy cé l eb re el condado de Cornouailles. D e s p u é s 
qu ímico inglés, nació el 17 de D i - de sus primeros estudios bastante 
ciembre de 1779 en Pcnsance, en brillantes, en las escuelas dc T r u r o 
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de Pcnsar íce , se fué á residir a facicnies y regocijantes, f&s r e j u l í a -

ronkitis. á casa de un cirujano dos deesle prinjero o imp;)! fanlc í r a -
disftnguido, amigo anJ íguo de su bajo, se h a ü a n consignados pn sus 
ai)ue{o materno. Al l í t r aba jó con inve:di§acioí¿es quñn/cas y fiíoróficas, 
nuevo ardor para pn-pararso á obra que le valió la prolcccion del 
obtener sus grados en Ed imburgo , conde de H u m í b r l , quien le hizo 
y á los diez y seis años se h a - nombrar profesor <!e q u í m i c a en la 
liaba ya versado en todas las c i e n 
cias naturales, pero mostrando mas 
afición por el estudio de la q u í 
mica. L a observación de nn hecho 
curioso decidió su vocación, e hizo 
conocer lo que de él se podia es
perar. D e m o s t r ó por la esper iénc ia , 
que las plantas marinas tenian sobre 
el aire disuelto en el agua del mar 
una influencia semejante á la que 
ejercen los vejetales sobre el aire 
atmosfe'rico; y que sumin i s t r ándo le s , 
siempre nuevas porciones de oxígeno 
renovaban las cantidades de este 
gas vi ta l consumidas por la r e sp i 
rac ión de los numerosos hab i t an 
tes del mar. Davy comunicó esta 
observación al doctor Beddoes, quien 
se ocupaba en fuadar un estable
cimiento donde 5e h i c i é r an espe-
rimantos sobre el uso de ciertos 
gases eñ el tratamiento de las enfer
medades. Este cor respondió á D a v y , 
que entonces tenia diez y nueve 
anos, p roponiéndole suspender su 
vlage á Edimburgo y asistir á sus 
esperimentos: Davy pidió d i r i j i r los 
y lo consiguió. D e s p u é s fue á B r i s -
to l en donde p e r m a n e c i ó largo 
tiempo, ocupándose en sus inves
tigaciones sobre los gases. E n la 
serie de sus esperimentos sobre es
tos cuerpos, fué el p r imero que se 
a t rev ió á introducir en su econo
m í a por la vía de la resp i rac ión , 
un gas producido por el arte, el 
p ro ióx ido de azo¿ y conoció por 
este medio sus propiedades cslupe-

ins t i l ac ión real de Londres. 
E n 1802 empezó al frente de 

la sociedad de agricultura su curso 
de q u í m i c a aplicada á la industria 
r u r a l , y lo c o n t i n u ó durante tres 
años siendo el i rutada de quimÍ€a 
aplicado d esta misma indasixta el 
resumen de sus lecciones. F u é 
nombrado en i 8 o 3 miembro de 
la sociedad real, y su secretario, en 
1806. 

Desde 1802 hasta 18 IO, se o c u 
pó sin i n t e r r u p c i ó n en indagar la 
composic ión de un gran n ú m e r o de 
cuerpos que somet ió á un nuevo 
método anal í t ico; la acción de la 
pila voltaica. Por medio de este 
nuevo agente q u í m i c o , conoció que 
el ác ido mur i á t i co oxigenado de 
Lavoisier, es un cuerpo simple al 
que dió el nombre de cloro; que 
c o m b i n á n d o s e directamente con el 
h i d r ó g e n o , forma el ácido hidro— 
d ó r i c o , antiguamente ác ido muriá— 
tico, dando un golpe morta l á la 
teoria de este q u í m i c o quien habia 
considerado al oirigeno como ún ico 
pr incipio acidificante. Morvean ha 
bla propuesto admit i r al h id rógeno 
como principio alcalizante; pero 
Davy , continuando sus imporlanties 
descubrimientos, descompone la p o 
tasa, lo sosa y la bari ta] quita á 
sus antiguos á lca l i s su oxÍQcno, 
demuestra que son óxidos e s t r a y é n 
doles sus bases metá l icas , el po— 
tás io , el sódio y el bario, y el 
h id rógeno cesa de_ ser el ún ico p r i n -



cisco alcalizante. Estos grandes e.eclua hasta en el vacio mas p e r -
trabajo?, le merecieron en I S I O el fecto q'iz pne.ie oiiU'.norse eii el 
premio tiecretado por ej i n s l í t a i o recipienli; de la maíj i i ina n c i i ü i á -
i m p e i i i ! , á pesar de ía encaroizaí ia l i r a ; que es{e de prcüdimien í i ) de 
guerra, que entonces se hacían la i n - cahvru'o j de [^¿se vcriíica al mas alto 
glal- r ra y Francia, lincho que honra grado después de la conihuslion de 
al cuerpo sabio, que decre tó el pre'- cierlos cuerpos, aun cuando est')S ocu-
MIIÍÍ, y al geíe del imperio que pen un volumen mas de seiscienfas ve
lo p e r m i t i ó . 

E n r S i . i Davy se casó y fue 
hecho caballero. E n fue ele
gido miembro corresponsal del i n s -
t i l u fo de Francia y vice-presiden-
te de la insl i tuclon real. Este h o m -
Lre insigne parecía destinado á 
echar por t ierra las mas brillantes 
teor ías del regenerador de la q u í 
mica ícancesa . Habiendo conocido, 
que Lavoisier se habla e n g a ñ a d o 
en el papel que d e s e m p e ñ a el 
oxígeno en la formación de los 

ees mayor que el que ten ían ante
riormente. Por íin liego á esta con
clusión importante : " q u e la c o m -
»bus t ion es un resultado general de 
»las acciones rec íprocas de todas las 
"Sustancias que están dotadas m i r e 
»s í de fuertes afinidades q u í m i c a s , 
»ó que gozan de facultades e l é c t r i -
j>cas opuestas, y que este efecto t l e -
j>ne lugar siempre que se puede 
»conceb i r que se ha comunicado u n 
« m o v i m i e n t o Intenso y violento á las 
« p a r t í c u l a s de los cuerpos: ^ idea 

ácidos, el q u í m i c o inglés juzgó, que subl ime, que se rv i rá a lgún día de 
le habla dado t a m b i é n demasiada base á una nueva teor ía q u í m i c a , 
importancia en la c o m b u s t i ó n , con— I luminado su entendimiento sobre 
s iderándole como el ún ico agente este pr imer p u n t o , quiso saber cual 
de este curioso fenómeno; pensó era la temperatura necesaria para 
ademas, que no debían alr ibulrse á inflamar diversos cuerpos, y liego 
la presancia del ca lór ico l a t e n i é á este pr imer resultado : u q u t la r e -
esos grandes desprendimientos de «laclon de la combustibil idad de las 
ca lór ico y de luz que a c o m p a ñ a n «di ferentes materias gaseosas ec hasta 
muchas veces al fenómeno de la «c ie r to punto como las masas de 
combus t ión . Pose ído de esta idea «las materias calientes necesarias 
empezó sus esperimentos sobre la i»para i n í l a m a r l a s , ^ As i un alam— 
combus t i ón y la llama cuyos r e s u l - hre de una cuadr igés ima parte 
«ados fueron tan dichosos. Demos- de pulgada de espesor, aun calen— 
tro primeramente, que la d i s t i n - tado hasta el blanco, no es sus— 
clon de los cuerpos en mantcne- ceplibJc de Inllaraar las mezclas 
dores de la combus t ión y en c o m - ^e las mofetas de las minas de 
bustibles es vana, pues que se vé ulla ó ca rbón de piedra al paso 
muchas veces á una misma sus- que inflaraaria fáci lmente el hidró— 
tanda hacer alternativamente estos geno y otros gases mas com bus -
dos papeles. Manifestó" con na m e - tibies. Y á poseía sus primeros d a 
nos evidencia, que la combus t i ón tos cuando fué llamado en i 8 i 5 
puede verificarse muy bien sin para hacer parte de una comis ión 
el concurso del oxígenoi (juc ¿c formada en Sunderland. con objeto 
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de poner remedio á las frecuentes previene que sus proporciones son 
desgracias que diariamente aconte- tales que aquel aire no es ya p r o -
cian en las minas de ulla de I n - pió para la resp i rac ión . N o insis-
glalerra, producidas por las e s p í o - tiremos mas en dar á conocer la 
siones de estas mismas mofetas imporlancia del servicio hecho á la 
ó aire inflamable^ de que se h a - humanidad por este q u í m i c o , 
l iaban infestadas estas minas. Sus E n 1818 visi tó la I ta l ia j 
investigaciones sobre la l lama, á la anal izó durante este viatre los co-
que considera como una materia lores empleados por los antiguos, y 
gaseosa calentada barda el punto conoció, después de un atento e x á -
de dar luz, le habian hecho cono- men que los manuscritos de Her— 
cer, que un tejido de hilos m e t á - culano ( i ) no estaban todos ca r -
lieos muy finos se opone al paso bonizados, sino que un gran m i 
de la llama; , es decir, que esta gasa mero se hallaban ú n i c a m e n t e a g l u -
melá l i ca enfria cada porción de la tinados por una sustancia q u í m i c a 
materia gaseosa que le atraviesa, que se habia formado con el t i e m -
y hace su temperatura inferior á po. I n v e n t ó un disolvente de este 
la del punto luminoso. Esta baja producto, de suerte que de m i l 
es tanto mas considerable, cuanto trescientos manuscritos descubiertos 
mas finos son los hilos y mas apre- logróse desarrollar desde luego 
lado su tejido, pues este ofrece unos cuarenta, quedando la espe— 
necesariamente abertura* mas p e - ranza de ejecutar lo mismo con 
quenas y una superficie mayor los restantes hasta el n ú m e r o de 
que aumenta la it radiación y baja cien. 
mas la temperatura. E l tejido m e - E n i 8 i 8 ? I )avy era ya B a r o -
tá l i co puede enrojecerse, pero si es tá net, pero le aguardaba un honor 
construido de un grosor ta l , que todav ía ma?? considerable á su v u c l -
el rojo blanco no desarrolle bas- ta de I tal ia en 1820. S i r Joseph 
taute calor para inflamar el medio Banks habia dejado vacante por 
en que se halla sumergido, no h a - su fallecimiento la presidencia de 
Lrá que temer n i n g ú n accidente, la sociedad real; Davy y W o l l a s -
N o es necesario pues mas, que ton fueron considerados como los 
rodear la mecha qne dá la luz mas dignos de reemplazarle, pero 
al minero de dos cubiertas m e t á - este ú l t i m o no quiso entrar en 
licas, cuyo hilo sea de un grosor competencia con su amigo y se 
conveniente, y se h a l l a r á cens— r e t i r ó quedando Davy nombrado 
t ru ida la l á m p a r a de seguridad^ por una m a y o r í a de cien votos 
Con esta se puede penetrar en c u a l - contra trece. I n ú t i l nos parece 
quiera mina de ca rbón de piedra, advert ir que usó de la influencia 
E l aumento en la longitud y d i á - que le dió esta plaza para aumen-
metro de la llama encerrada en 
su doble cubierta metá l ica a n u n - ' ' 
cia la presencia dei gas capaz de ^ f;sta dudad y Pompeya qneda-
inflamar<e y las proporciones en ron sepultadas en una erupción del Ye-
que se halla weiclado. Sise apaga, subio> 
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tar la i lus t rac ión de su país. imporfancla. As i es que ajuslaní lo 

E n i 8a5 se' puso á la cabeza con ven icn t emente ciertas canliJajlcs 
de una sociedad de accionislas de h i r n o á ÍOÍÍ instrumentos de as-
que r e u n i ó con «I objeto de f u n - t r onomia de cobre y de acero, se 
dar un Museo <Ic historia narural impide que se oxiden; y colocando 
en Londres, insfitucion de que c a - las vasijas de cobre dwtmadas al 
recia esta gran ciudad. arle de cocina en cajas construidas 

E n el transcurso del año i 8 a 3 , con cierlas proporciones de zinc, se 
Davy conoció que el aire ' a lmos- pone un obs tácu lo al desarrollo del 
ferico que el agua d r l mar tiene acetato de cohre {carden i l lo ' ) . 
en disolución es el ún ico agente de P o r úl t i rno espiicó por m-dio 
la pronta corrosión del cobre que de sus esperimenlos sobre las cor 
sé emplea para forrar las embar- rientcs eléctr icas en el vacio la causa 
caciones. Habic'ndo encontrado su de las Auroras boreales; y dio á 
genio inventador la causa del mal , l o r ademas de una porc ión de me-
d esc a b r i ó bien pronto su rc ínedio . mjr ias insertadas en las Transac-
Volviendo al cobre electro-nega— dones filosóficas y otras colee— 
t ivo á t déb i lmen te positivo i]Vit virz, clones 1.0 muchas memorias de 
lo p r ivó de su afinidad para el o x í - q u í m i c a sacadas de las T r a h -
^eno del aire disuelto en el agua, sacciones; a.0 Investigaciones f i ~ 
o que consiguió soldando p e q u e ñ a s * '¿f f y ' filosóficas, part icularmente 
áminas de zinc, hierro ó p r e í e - sobre el óxido de n i t ro y su r e s -

rentcmente de hierro colado. E l 
Samarang habia sido forrado en 
cobre en la India el ano i S a i ; 
cuando llegó i Londres en la p r i 
mavera de 1824, estaba cubierto 

p i rac icn ; 3 . ° Compendio de un curóa 
de heciones de química , pronun— 
ciadas en la inst i tución r ea l p a r a 
los progresos de la f i losof ía espe-
r imenta l ; 4..0 Elementos de f i l o so -

de o r ín , de plantas marinas y de f i a química., 5. 0 Klementos <'e ijtii** 
zoófilos. Se colocaron sobre su forro mica aplicada á la ¿ ig r i cu l lu ra . 
cuatro masas de hierro colado que Estas obras unidas á los i n 
formaba una superficie igual ás la octo calculables beneficios que los des-
c;enlésima parte del cóbre . Este navio cubrimientos de este dist ingmdo 
uzo un viage á la Nueva Escocia, y á sabio han ifaido á la humanidad, 
1 vuelta en enero de 1825 se v io que se r án mas que suficientes para e-
u fo r ro se conservaba tan l impio ternizar su menur ia , y hacer que 

como en la época de su partida. Este su muerte ocurrida en Ginebra en 
i m p o r t a i i í e descubrimiento fu« fért i l 28 de M a y o de 1829 sea reputada 
en resultados, pues continuando D a - ta l vez como una pe'rdida i r r e p a -
vy sus investigaciones, logró a p l i - rabie. 
>arlc hasta en las cosas de menor A , B , 



UN RASGO DE INDUSTRIA. 

Durante la época del campamento 
de Bolonia ia empresa atrevida de 
un marinero inglés fijó por mucho 

t i i n j o la atrncicn publica. H a b í a 
logrado fugarte del deposito en que ic 
bailaba, y llegar á orillas del mar, p o 
n iéndo le á c u b i e r t o de toda pesquisa 
los bosques vecinos. 

Sin mas instrumentos que una 
navaja, á fuerza de trabajo y de i n 
dustria, logró construir un barquito 
compuesto tan solo de cortezas de á r 
boles. Si la industria y perseve
rancia le habian sido necesarias 
para crearse un medio de evasión 
semejante, no le era menos preciso 
el valor para arriesgarse á cruzar 

el mar en una embarcaeion tan 
débi l y nunca vista. 

Cuando el tiempo estaba en b o 
nanza y la a tmósfera r i sueña subia 
á la cima de los árboles mas cor
pulentos y elevados y estaba en 
acecho esperando divisar en el vasto 
occéauo a lgún barco inglés. D e s p u é s 
de algunos dias de ansiedad, cierta 
m a ñ a n a a lcanzó á descubrir un na
v io , que poco después reconoció ser 
un crucero de Inglaterra, Bajó p j e -
cipitadamente del árbol , y t o m a n 

do al hombro su barco se dir i j ió 
veloz acia el mar. 

A l llegar cerca de él fue des
graciadamente sorprendido, y cuan
do x rc i a verse libre volvió á ser 
cargado de cadenas. 

Se le acusó é iba á ser juzgado co
mo espía ¿pero, un espía podia tener 
la audacia ó imprudencia de abando
narse á las olas contando solo con la 

seguridad de unas corlezas de árbol? 
Todos los gefes del ejército y 

hasta el mismo Napo león quisieron 
ver el barco. Jusiamenlc admi ra 
do éste de que u« hombre se h u 
biese atrevido á concebir la t e 
meraria idea de atravesar el mar 
esponiendo de tal modo su vida 
m a n d ó trajesen á su presencia al 
joven inglés y le hizo varias p r e 
guntas con el fin de saber todos 
los medios empleados para el p ro 
yecto. E l marinero sen no le hizo 
una sencilla relación satisfaciendo 
los deseos del .Emperador; pero 
Napo león q u e d ó sumamente asom
brado al ver que aquel le supl icó 
por toda gracia le permitiera e m 
barcarse en su lancha y llevar á 
cabo su intento. " M u c h o apeteces 
volver á tn país, le dijo el e m 
perador, ¿tienes por ventura en él 
alguna amiga? estas enamorado? No , 
respondió el marinero; el ca r iño 
de mi anciana madre, pobre y des
valida y es que me hace arrostrar 
todos los peligros; daria mi vida por 
v e r l a . — T ú la verás contestó N a 
p o l e ó n , ^ é inmcdiatanienlc d ió ó r -
den para poner en libertad á este 
heroico y audaz joven. N o l imi tó 

i esto al Emperador su generosi
dad , si es que después de p r o d i 
garle varios socorros, le hizo e m 
barcar en t regándole una cantidad de 
dinero para su madre. 'E l inglés fue
ra de s í , lleno de gozo se a r ro jó á 
los pies de N a p o l t o n , y sus copio
sas l ágr imas fueron la mas cierta 
íseñal de su eterna g ra t i t ud á tan 
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irillante rasgo de generosidad. E l hi jo que la ama con d d i n ' o , y que 
imperador al ver alejarse la e m - conoce e l ¿ a h í r del carino paternal . 

J . M . de Y . 

L 
E m p 
barcacion decút con ink'res , ¡ c u á n 
dichtisa dtibe SÓÍ' esa niugcr con un 

i . 

Y a ves , t u madre lo niega, 
T u padre se llama aadana, 
Y al verme contigo, Juana, 
E n vez de hablarme reniega. 

z=i. Qac renieguen, déjalos: 
Nosotros nos c ompondremos; 
Para hacer lo que queremos 
B a s l á n t c somos los dos. 

I I . 

A Juan , Irene c i tó , 
Y engañosa al juez decía 
Contra él justicia ped ía , 
Porque el honor le q u i t ó . 

A lo que contestó Juan : 
Sví equivoca l a maldita , 
Porque, nada, señor , qui ta , 
Quien toma l o que le dan. 

m . 

M e han dicho que te has casado. 
=rHornbre s í ; ¡romo ha <le ser! 
= ¿ £ • 5 bonita tu rnuger? 
==¿ Si es bonita ? Ucinasiado. 

—"Debes estar mu y COTÍ tentó . 
r=:Olros pueden estar mas, 
— ¿ D ó n d e vives?i= A b u r , Blas; 
S i ya tiene mas de ciento. 

IV. 

Di jo cierto dia A n t o n i o , 
De la hermosa Inés velado, 
Que no hay nada mas pesado 
Qne el yugo del i na l r imon io . 

Pero un amigo ( s i n duda 
T a m b i é n de Inés lo s e r í a ) 
Con caridad le decía, 
44 Hombre si quieres ayuda....'^ 

A y e r se ejecutó el M E L O — deseos de los aficionados, poniendo en 
M I M O - D R A M A ti tulado L V P A - escena funciones N U E V A S en este 
T A D E G V B R A . Por fin se ha teatro, 
decidido la Empresa á llenar los = = 
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cm tan brillante? conciertos; 
hasta que veamos instalado el 
Liceo, cuja p"ox.¡ma íbrniaciou 
no dudamos anunciar á nues
tros lectores, si como creemos, 
son secundadas en tan noble 
empresa personas respetables 

en la elección de piezas, como que presididas por el Sr. Gefe po-
su desempeño llenaron €omple- l ^ c o de la provincia trabajan 
lamente nuestros deseos"; pues ei1 esttí concepto, 
si se quisiera encomiar con 

le eil s 

En la noche del 26 de 
Noviembre último tuvo lugar 
un magnífico concierto en la 
habitación de la Sra. de San-
tociides. Tanto el buen gusto 

preferencia algui se
na disminuir el buen éxito 
que justamente tuvieron las ^ n ú m e r o 71 del E n 
demás. Sin embargo no dejó teacto copiamos lo siguiente. 
de sorprendernos el bri l lan
tísimo coro del Corsd/io, can
tado por una porción de se
ñoritas, que manifestaron sus 
adelantos y buen gusto. Tal 
uniformidad en las entradas, 
firmeza en las entonaciones 
y oportunidad en los pianos 
y fuertes, acreditan conoci
mientos^ nada vulgares t n d 
arte. Estaremos sumamente 
reconocidos á la Sra. de la 
casa por su amabilidad en 
proporcionarnos diversiones tan 
amenas,fjrá los Sres. filarmó
nicos que de tal manera las 
embellecen. 

No hemos hechado en o l 
vido la parte activa/-que pres
tó el profesor 1). Florencio 
Lahoz, á quien rogamos i n 
fluya en cuanto pueda para 
que se repitan con frecuen-

C O N C I E R T O MONSTRUOSO E N Y I E N A . Cotí 
fecha d«l 10 del artuíil ( N o v i e m b r e ) 
escriben de Via:ia lo que sigue—Ayer 
39 a b n ó !a temporaia d« las grandes 
funciones luusipaies que di todos los 
auos In tocíeaUd de los amigos de la 
música d« ios estados 4c Auitr ia , cu 
el {áagiiídco oratorio de Sao Pablo de 
M. Félix B e llioidi, <iu« se ejecuto ea 
uuo de ¡os salones imperiales. 

Mas de mil músicos y alleionados 
coitrihuyeion al desempeño de atfuella 
obra maestra. Los coros se componían 
de 700 voces, de las cuales i ' i o t i 
pies, 1G0 contraltos, 160 tenores, y 160 
bajos. La orquesta coujtiiba de 5o6 ins
trumentos, i sabor: i í8 vio!i:ies, 4̂  
altos, 4' violoncelos, contrabajos, -ii 
flautas, 12 oboes, clarinetes, i'i trom
bones, 1*2 trompas,6 trompetas y 6 tim
bales. E l emperador y toda su fam/lia 
honraron ctu» su presencia esta solem-
oidad niusicaí que había atraído mag 
de 6,000 oyentes. Al fiual; de [cada parte 
del oratorio estallaron geoerales y pro
longados aplausos Dentro de pocos dias 
ha resuelto la sosiedad repetir este a -
sombroso concierto en el mismo local. 
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